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  OSVALDO LAMBORGHINI




  Poemas 1969-1985




  EDICIÓN AL CUIDADO DE CÉSAR AIRA




  Mondadori




  Tres veces en la noche




  sonaron las campanas




  mientras mi Infancia




  recorría




  tierras extrañas.




  Porque todavía




  todavía mi Infancia




  viene a buscarme




  con un galope en las piernas




  y en sus labios




  una sonrisa salvaje.




  Cuando anda por ciudades




  para que no la vea la gente,




  mi Infancia




  se disimula en el demoníaco aire.




  Porque ella es muy linda




  muy suave y muy frágil




  y tiene miedo




  de las gentes grandes.




  Me viene a buscar




  a mi cuarto de sueños




  y me cuenta




  que con una hoja de palmera




  navega los mares




  como atraviesa las selvas




  deslizándose por los árboles




  Después




  entre lloriqueos me cuenta,




  sentada sobre mis rodillas




  que un niño casi la atropella,




  con su bicicleta




  y cómo en un río, una anguila




  la azotó con su cola eléctrica.




  Mi Amor, entonces




  le cura las heridas




  porque con su presencia




  mi cuarto de sueños




  se convierte en un Valle de Vida.




  ¡Mi Infancia, mi Infancia!




  Con un galope en sus piernas




  todavía viene a buscarme.




  I


  1969-1979




  HOY, RELACIONARSE: Y COMO SEA





  TERESA GALEANO, mi madre, nacida el 20 de noviembre de 1900




  en un pueblito de la provincia de Buenos Aires — San Antonio de Areco,




  hija de un caudillo conservador: yo, su nieto, hijo de esa señora




  soy un desgarrado / la historia pasa por mí




  — y no —




  por el viejo cuchillo enmohecido por sus pueriles actos de mala fe




  Sí / el enemigo del pueblo /




  la historia /




  la historia no pasa por él: por mí pasa




  fui




  lo digo ahora que mi madre se ha convertido en una pasita




  fui un aventurero y Sartre lo entendió / prólogo a Stephane /




  el YO estaba primero FUI




  ladrón homosexual activo y pasivo y Sartre lo entendió / San




  San Genet




  y yo — yo — también puedo entender




  pero hay otras cosas, sobre todo, que puedo entender:




  las palabras las




  la melodía la




  melodía




  de las palabras / cada / palabra / cada / melodía




  y fui un homosexual pasivo el ano




  el ano complaciente ofrecido al falo de las palabras




  — y entonces —




  — aquí mi autobiografía comienza —




  tuve ciertamente la certeza: yo no iba a cometer ningún / reto deslumbrante /




  salvo la poesía —————————este poema: sálvate




  aquí comienza aquí sigue




  el sabor de una historia




  recuperada




  el estallido, añicos que




  se juntan con los años —




  el estallido autobiográfico




  Escribí El Fiord




  Escribí El Niño Proletario




  Escribí un libro de poemas: Fetichismo




  Escribí (le) una carta desesperada a Chichita




  MARÍA




  TERESA




  LAMBORGHINI




  mi hermana




  pidiéndole plata y ella no me falló / el fallo de ese oro me fue grato




  le escribí diciéndole (aunque mentira, siempre se escribe




  [escribiendo) escribiéndole como justificación que mi escritura estaba a punto de triunfar




  — añoro




  el momento en que alguien




  alguien delante mío




  le destrozó a otro la cara a culatazos




  y el borrón rojo borró la cara —




  le escribí justificándome, sabiendo que No — No ese triunfo:




  pero los puentes se arman de cualquier manera,




  Ella




  Jefa




  Hermosa Jefa de Trabajos




  Y de Trabajos prácticos




  En la Universidad de Mar del Plata




  OjO, cuidado, Terror,




  Guita




  Me recontracagaron




  bien Cagado




  en unos cuantos




  miles de lucas, en




  el último, último




  chiribis —no hubo




  bis —choreo: fue




  en mil novecientos




  59, antes hubo




  muchos otros, pero




  después de ése no




  hubo bis. Y si Pis




  y Cagazo, Cagazo




  de Terror: la




  Revolución Francesa




  con sus Rojos




  Aguillotinamientos




  de Gillete Azul, la




  que usan los lanzas




  para tajearse, esa




  Revolución Francesa




  instalada en




  un gaznate que se




  ofrecía al sacrificio




  —————————ahora, ahora la gorjeo—————————




  : gorjeante Revolución Francesa




  mi corazón




  barco sin puerto




  LO CIERTO




  hablando de mi hermana (a) me olvido de mi hermano (o)




  — todo aclarado para que no haya errores en la lectura




  el que comete un error de imprenta habría, habrá




  que imprimirle las palabras al espiedo, fuego lento




  en su lenta carne equivocada




  hablando de mi hermana tenemos manos parecidas




  pero yo tengo una roturaMarca en la derecha /




  pegué una trompada contra un vidrio




  yo me hice añicos yo y la Mano,




  Escribo




  Escribo




  Escribo




  ¿de quién son estas manos? Mías —————————Escribo, escribo, escribo:




  y añoro aquel momento de la cara rojamente borrada, pero entiendo:




  clavado en la raíz de esas palabras




  está clavado el año




  LOS AÑOS




  que pasaron y pasaron.




  II




  Ésta es la segunda parte del mismo texto: dividir para reinar




  seguro que mi historia empieza con esa señora teresita




  la pequeña Teresa Galeano E N O R M E M A D R E




  imponente:




  miro mis pies y abomino de mis pies




  “no — en El Fiord —, no podía aceptarlos ni escupir sobre ellos”




  Piera soy yo




  abomino de mis pies porque los pies de Teresa son hermosos




  y el espesor de las lágrimas construye una mirada tridimensional




  ///// miro a través de los diamantes /////




  lámparas con caireles en el comedor de casa




  mi padre y las espadas de sus amigos militares,




  pero todo era de cristal




  y rota la bolsa de agua y nacido a mí me salvará ese acceso a una escritura




  confesional




  megalómana, burdamente // mitómana




  burdamente,




  rescato al abominable Miller antes de reventar O Ca




  la última oca escandinava de León Bloy




  y hasta los Tres Carajos con que me despojo de mis flemas cada mañana al




  levantarme




  Carajo de Ginebra




  Carajo de Vallium




  Carajo de Faso




  también al fin servirán a su fin: Que también la Escritura




  se convierta en un inmenso globo de cristal




  Y estalle




  pero a mí (preferiría decir Sol)




  pero a mí una dama madre, madre dama de no darme / me condenó a cierto grado




  [ de locura refinada ¡no somos nada! —————————




  y aquí,




  cuando el aire es un tajo




  con el asombro (para mí) de un tajo que no produce sangre




  Aquí ella viene, Madre, aparece




  aparece por tres partes a la vez / la partitura de mis lágrimas partidas




  — viajes —




  todos los guachos están invitados a mirar y a escuchar




  escuchar / como si mi madre fuera una música o el recuerdo de un escruche




  ella




  ella




  ella




  por tres




  caminos a la vez




  posa sus pies sobre la arena




  y no deja huellas




  para qué huellas




  en un jardín de pétalos de cristal




  y de pelo transparente que permite radiografiar el cerebro de una sola mirada




  Las Huellas Están En Mí




  TERESA GALEANO




  Me ha grabado en la carne la Forma y la Manera de su Pie




  Y Robinson Crusoe se aterró ... / su isla virgen, su isla virgen /




  Estoy aterrorizado




  y no, no:




  esta costumbre de pasearme incansablemente por la pieza




  no se me pegó de mis amigos ex devotos de Devoto




  como cree Lozano




  amigo de Luis




  LUIS GUSMÁN




  es el pie de mi madre, Madre, que me recorre y me camina




  —Virgen y Madre figlia, hija de tu hijo




  violadora emputecida de tu hijo




  La Forma




  del pie de la Virgen aplastando la cabeza de la víbora




  — Mi mala fe tenía que estallar del todo y para siempre alguna vez




  Analista Paula




  escuche




  D E S E N C A R N A D O




  mi Edipo encadenado a mi cabeza




  ha perdido ya




  toda su carne y su sangre




  Prometeo se hacía la paja porque lo habían dejado solo




  Mi Edipo es un gesto // gestalt //




  Mueca vacía




  Cultural




  Y sin embargo SOY Edipo




  Un Edipo que besa los pies de su madre ahorcada




  Que se cuelga de sus piernas para detener el bamboleo de ese cuerpo




  Que cuelga de una cuerda




  Y arrodillado




  Lengüetea Lame




  Con su única lengua




  Lenguaje posible




  La vagina todavía tibia de su madre ahorcada:




  en el momento crucial




  Lengüetea




  enfrentado a la posibilidad de que la historia continuara




  que mundo




  h u b i e r a




  un momento, un paréntesis (




  me asomo al balcón pero no para tirarme




  seguiré escribiendo




  se volvió impotente en ese momento decisivo: la erección decaída




  diría más tarde Spengler




  fue la Decadencia de Occidente




  Ella




  Se me ofrecía




  Yo




  Yo




  no pude




  Pero no me cegué ¿Cegarme? Nunca. No me quedaba en la vida otra cosa




  Que mirar a ese cuerpo femenino pendular ahorcado




  Esa




  Mujer que se suicidó porque mi impotencia la mataba




  III




  Entendido




  Los puentes se tienden de cualquier manera




  En el aire




  Aunque en cada uno de los extremos




  Del Puente




  Al terminar el puente




  Sólo haya




  Vacío—————————————————————————— Llenar este vacío




  Analista




  Analista




  Analista




  P A U L A,




  el malentendido se da desde el comienzo




  Su rol, elección o enajenación, tiene un nombre: anal-ista




  Pero su relación con el analizado es




  Es oral Y ahora pienso en su cuerpo Anal




  Usted fue mujer de Horacio Pilar




  Y ahora será pareja mía Oral




  (ya estoy destruyendo el análisis




  estoy sublimando — palabra pornográfica — y sin embargo no sublimo:




  Sublimación,




  la única posible sería el suicidio,




  con lo poco que cuesta no entender,




  ahí, en el suicidio, al margen de la enfermedad y de la conciencia de la




  enfermedad




  Auto-conciencia de uno que a veces camina agarrándose de las paredes,




  Debe haber un momento “sublime”




  y acaso también en la guerra




  en la de 100 años y en la de 1 minuto




  o un segundo o menos aun. Ese




  el segundo de ver




  Porque Edipo no estaba ciego




  Mirar con mucho miedo el agujero negro




  La punta de las balas en el tambor del revólver




  YoliC




  el gatillo ha sido montado




  yo tuve un hermoso revólver español parecido a los del Far West




  “¡qué infantil alegría cuando sonó el disparo!”




  me lo habían dado en el Sindicato, la otra historia: luchas políticas //




  y fue robado por fallas en la custodia




  Aprenderlo: nunca una custodia debe estar a cargo de imbéciles,




  y junto con ese revólver español




  Mi Arma




  que convocaba el recuerdo de la única lengua que hablo




  Mi Arma




  También robaron




  Una pistola 45




  Y una parabellum que tronaba




  Nos convertía en dueños de una tormenta:




  hemos perdido, por ahora




  Pérdida y derrota: Volveremos




  (pero no a una playa cobardemente arrasada del Tercer Mundo)




  Volveremos a hablar de esto. Hay tiempo. El pasaje




  de la agonía a la muerte es largo Y no corto




  como el pasaje Pasaje La Calandria de Villa del Parque




  en ese barrio y en la cama de mi madre nací




  Era rubia




  y cantaba como una calandria




  Mire, Paula, si usted en vez de psicoanalista fuera pulpera




  Mire




  Si usted me pasara grandes vasos de ginebra




  A través de la reja




  Hermanita ¿quién de los dos es el Preso?




  A mí la sangre de la castración me rezuma por los flecos del chiripá




  Pongo mi daga invencible en sus manos




  Paula, mire




  me hablaron de usted




  Señora




  Usted es rubia




  Igual que Piera




  Y Piera soy yo




  Esta daga




  Este acero rubio




  y Escribir Escribir Escribir una canción




  una sola




  la espada, la Autoridad de Cristal




  Paula: Pareja histórica




  Pero pareja histérica en mi caso, histeria de representación




  Histeria




  Puedo hablar incluso un lenguaje que no entiendo




  Esquizofrénico mimético




  GERMÁN y Usted ya hablaron de mí: Lo sé)




  Pareja histórica sin embargo




  Toda época tiene su álbum fotográfico: Carabineros,




  [Estructuralismo //




  En él, Álbum de esta Época, posan fríamente




  Fingiendo no mirarse




  Analista y Analizado




  el




  Analista




  y el




  Analizado




  Y el círculo se cierra como un Ano




  IV




  Bésame Iocasta, un beso largo como para morirme de sed al borde de la fuente




  Iocasta




  Iocasta




  bésame




  Convocada una villa /// que es soledad /// convocado un parque




  pero este parque




  suave su hierba como la cabellera que se vuelca de tu vagina,




  quizás haya todavía una posibilidad




  que degüelle castamente Iocasta




  mis imposibilidades




  A ratos soy impotente




  Pero quizás haya todavía una posibilidad




  Quizás acostado




  Yo




  De espaldas




  Sobre la frescura del rocío: ciertas tradiciones, ciertas lágrimas




  Quizás pueda ergui




  r mi pene hasta tu sonrisa




  O quizás pueda ofrecerle mis pezones a tu sonrisa




  pero no me abandones




  pero no me abandones




  pero no me abandones




  estos pezones que me han florecido son las flores de tu camisón




  tendido sobre el lecho, inviolable




  viólame




  Volverse




  Y yo me he vuelto para ofrecerme al macho




  Volverse loco es como no haber nacido




  Y hasta es cómico:




  Pasar del confinamiento del útero al confinamiento del manicomio




  ¿Pero es que estamos en Grecia, acaso




  o en la Inglaterra isabelina,




  acaso




  con todos los ecos, las resonancias




  melo




  melodías




  de la poesía de Shakespeare y de Donne,




  o es que acaso




  éramos tiernos




  niños de pecho?




  Pero




  no y




  no Pero




  no y




  no no me abandones




  Hazme el don




  pero también




  Historia sí




  y Representación




  — La mala fe no podía durar tanto tiempo, tenía que estallar alguna vez tanta mala fe: yo no tengo ningún desorden // mis sentidos // tengo demasiado ordenado Mi Aparato de Mentir, otra mentira más: entonces — la militancia en el MRP no nos estaba sirviendo de mucho — entonces es muy serio: estoy enfermo.




  Y trataré ahora de interrumpir lo menos posible mi diálogo con vos, Iocasta: dame un beso //// no he podido dormir esta noche como el coraje de todas las noches //// historia—————histeria y representación /// he llorado ante la mañana que ya está aquí, he babeado babas sobre el teclado de esta máquina de escribir padre de la música——————la mañana—————————que no, no es un mañana, no es un porvenir!!————————sólo una luz y el ruido de los albañiles: Iocasta: me lanzaste de la humedad de las mil lenguas rosas que hay en el interior de tu vagina // a navegar // navegar en un mar de excrementos—————rayas—————rayas para contar los días————¿qué fecha es hoy?—————rayas: histeria y representación—————— rayas: el mar es de excrementos




  R A Y A S




  R A Y A S




  R A Y A S




  Osvaldo Lamborghini, hoy, 12 de febrero de 1969




  Los enfermeros, que saben.




  dicen que son irresistibles.




  ¡Tantas veces han perdido




  la cabeza (y el puesto)




  por ellas!




  —Y también los médicos.




  Quiebra en el cotidiano manejo profesional:




  hay “algo” en el olor de las locas,




  en el vaho que se desprende de sus cuerpos.




  Locas: Ellas,




  con “algo” en la carne y en el olor de la carne




  que ni la electricidad puede arrancarlo,




  ni las palabras.




  Las palabras son el último intento




  antes de la perdición definitiva.




  La que entra en el consultorio delirando




  se lleva a otro atrapado en sus respuestas.




  Las vidas “arruinadas”, ojo,




  no merecen elogio ni elegía




  ni melancólica




  oda postrera.




  En el momento la loca habló




  y en el otro vino el vértigo.




  La encuesta previa para el levante de este




  remedo de poema (¡y el tiempo vino!)




  llevó a la puerta oclusa del ex doctor Groshen,




  el expulsado de los cuerpos de salud.




  “Me seducían invariablemente”, dijo,




  con los dedos manchados,




  “y después me abandonaban a mi suerte”.




  —Por una loca hija de puta o puta... —comentamos




  “¡No!”, él cortó la frase.




  Suerte: Expulsión, él: el expulsado.




  La medicina no lo necesita




  ya más




  y tampoco, tampoco es preciso




  a las palabras placentas de las locas:




  por un cuerpo que pierden




  encuentran toda una academia para ejercer.




  ¿Cómo decirlo?




  ¿Quién ejerce y a quién ejerce?




  La puerta se abre y los razonamientos




  de Groshen exdóctor se evaporan




  “¡Me quemó los sesos!”




  Hay una mujer con la mirada perdida




  y vaga sonrisa




  que llama desde el umbral.




  El olor llega hasta aquí




  hasta la noche del blanco castillo,




  o sombras débiles. Hasta el órdago




  de las curaciones.




  Me estaré




  me pregunté




  volviendo “loca”.




  Oleré, acaso,




  de esa manera y con ese




  perfume y dardo de que hablé.




  Groshen me ruega




  un poco de amor:




  “¡Un poco de amor!”




  O que le dirija, en última instancia,




  la palabra




  llegaste ¿estás contento Groshen?




  los berbiqüines de Dios están aquí




  y guirnaldas




  en una cantidad tal




  y de gran preciosura




  que ninguna boca sola




  podría proferirlas




  se pierde todo temor a estafa aquí




  hay joyas brillando y jodas perennes




  hay un grano de anís




  orgullo de la placenta




  hay un pliego y lápiz




  japonés




  o leeré




  reclinado sobre la solución adivinanza




  o el invento de otra en su




  insoluble reemplazo que




  que, inmensamente castillejo corresponde




  a hidalgojo




  inmensamente




  y el que tiene




  ¿con qué me hueles?




  ¿la nariz el culo o la boca?




  El contenido y la historia molestan




  aunque la trama igual sigue




  sin la voz cortada




  desalentada por aquello que se insinuó




  insinuara mejor dicho




  en el vacío de la figura.




  Los puntos de enganche son tan probos




  —el replanteo y el vuelo de los pájaros—




  —con las alas mojadas por el vuelo,




  circular —mojadas por la espuma— del salto




  mojadas




  en el rodeo de un pico atronado




  allá abajo por la catarata.




  Agua; y la catarata atruena




  atrona




  ...pulido el huevo de piedra inútilmente




  porque el pájaro no se lo traga.




  Ha transcurrido ya una larga historia.




  Abismo en vez de pico.




  Los recuerdos se desgranan como la miel




  batida en una taza de cerámica




  bien a fondo en el fondo.




  No dijeron allá




  —temporalmente hablando—




  que iba a convertirme en una espada casi




  aun de barro.




  O agua. O cómo, pura prevención,




  se llenaron las horas de la jornada




  —El trámite de la muerte del rosarino




  obligado a morder una cápsula de veneno.




  O no lo hubieran dicho.




  Lo hicieron venir para matar a otro.




  Cambiaron la decisión por limpiarlo a él.




  La historia no tiene autor




  * * *




  Hay especies de pájaros serenas




  que no vuelan empinadas




  listas para taladrar la espuma




  aunque tampoco tienen autor




  Hay especies de pájaros serenas




  que al sol las alas dorarles




  como se dora todo en su hora




  vuelven al sol agradecidas y amorosas




  los picos resecos y lejos




  de la catarata atronadora




  Sobre la cara que se deforma




  El rosarino envenenado dicen




  está aquí,




  frente al vacío de la figura.




  Ahora no repetir




  se insinúa




  * * *




  —El oro, viejo, el oro.




  A cierta edad alguien se ve




  en algunas posiciones




  (en las pocas que puede)




  enfáticamente brillando menos.




  El oro es el salto en la garganta




  Lo que luce atraviesa como un espejo.




  Las casas se abandonan, los domicilios




  En las piezas de hotel barre la mucama




  y el nombre todavía, con la rúbrica al lado,




  figura en el registro.




  Pero igual se voló el tipo.




  Es la cosa, entonces, tan difícil.




  En una rara ciudad — el ave,




  tal vez, de todas las ciudades —




  tener como tarea buscar,




  recorrer piezas vacías, encaladas.




  El portero y la mucama ríen bajo cuerda.




  —Huyó —dicen—, huyó,




  por la puerta de mármol.




  Yo lo busco: él puede estar




  tras las cortinas de una ventana,




  observándome.




  No mirará gran cosa el pobre idiota.




  Solamente,




  al otro infeliz que lo rastrea.




  En el cielo el avión de propaganda.




  Los hechos ocurrieron hace tiempo.




  Tengo fiebre y floto




  sobre suelas agrietadas,




  camino en el agua.




  En el bolsillo del impermeable llevo un arma.




  Me siento




  el gusano más débil de la tierra,




  el más lebrel apenas.




  Había podido mirarme con superioridad




  y decirme que mi dinero era sucio




  y que no lo tocaría.




  Pobre mujer. Sonreí para mis adentros.




  Nadie sabe, nunca,




  el día siguiente, el otro día.




  * * *




  Sí, he llegado.




  Estoy en la casa de su mujer.




  Señora, piedad. Ábrase de piernas.




  Sésamo, ábrete. Me gustan estos muslos




  de manteca. Me gusta abstractamente claro, la muerte




  Ella y su corpiño,




  por añadidura negro, hacen aparecer




  Los senos inefables.




  Si desde la ventana me disparan




  Mientras estoy en cópula




  El disparo me desparramará los sesos




  Y me iré al hueco sin cabeza.




  Usted, Señora, fue su mujer y lo es aún.




  Cuénteme de ese hombre suyo:




  Señora, sus tobillos,




  Por de alguna manera decirlo




  Tienen la rara calidad del alabastro




  Y la blancura de las hostias.




  Las venitas del empeine,




  de la mala pécora del empeine,




  Son todos mis días de deseo, los cálices,




  Una vida religiosa de deseo.




  Empeine, Empeine




  Oh Señora




  Oh Clítoris




  Mi lengua crotta quiere estar ahí




  En su covacha de sal incierta




  En la penumbra de la hornacina.




  Encendió el hornillo y puso el agua.




  Me excitó no poco verla moverse por la cocina




  envuelta en aquel vestido




  tan ajustado. Todo




  en ella me atraía.




  A la noche me tomé una botella entera de ginebra




  y unas cuantas pastillas de veronal.




  A la mañana siguiente no estaba muerto.




  * * *




  El ave, tal vez, de todas las ciudades.




  En una frágil representación es,




  La Puerta de Mármol, mi destino.




  He de permanecer estatua y afilado




  entrando en el cuerpo de su mujer.




  ¿No he entrado, acaso? Del todo




  no es seguro. Crece mi cabeza sin embargo.




  Voy a volar en globo.




  Ser poseído brutalmente por un amigo




  no es lo mismo que ser poseído




  brutalmente por un enemigo.




  Se percibe la diferencia.




  Las diferencias son de Dios,




  en tiernas volutas suben al cielo.




  * * *




  Los aguantaderos tienen la virtud de soportarlo todo




  Menos la presencia




  Del tipo a quien uno busca




  La mujer ahora me acompaña en mis gestiones




  Se divierte con la idea




  De que va a contemplar la escena




  * * *




  Recorremos cada vez




  ciudades más imbéciles.




  Estamos llegando al confín.




  Aquí los pájaros se gozan,




  se arreglan entre ellos




  y paren luego como mamíferos.




  Sangre en puerta.




  Ella se me niega ahora,




  se me niega porque confunde:




  para ella, sobrenatural equivale




  a contra natura. Los delincuentes,




  le digo, no se parecen




  ni a los dioses ni a los reyes.




  Pero tienen, para decirlo,




  esa rara cualidad de los mamíferos.




  En medio del campo ponen un huevo




  que equivale a una caricia.




  Mal habida, en efecto.




  * * *




  ¿Así que el tipo había conseguido ayuda




  y nada menos que prenderse




  con la gente de Ughi?




  Sí. Y yo soy testigo: acaba




  de atarme a un árbol y ahora




  le pasa a su mujer




  el rollo de billetes. Adiós,




  puedo despedirme de mi parte.




  Cava con una sevillana en mi muslo.




  Tranquilo ya debe contemplar el hueso.




  No siento nada. La cabeza




  se me llena de comparaciones. La (...)




  ¡y yo he amado a este hombre!




  ¿cómo es? ¿cómo se dice eso?




  ah ya me acuerdo




  “Cuando se abre un corazón




  y adentro sólo se encuentra




  el vacío o una flor reseca...”




  Una cadena de labios hace eco




  el nombre de los amantes,




  un verdadero farfullo siniestro.




  La sangre habrá corrido en vano,




  y es inútil: resulta el perfil




  tan indiscernible como la frente.




  Los vapores regresan a la tierra, palo santo.




  La amplia muerte en redondel




  en espacio que nunca gira




  y peor que fijo




  qué importa




  ahora




  con los años de improntarse




  con el mismo espectáculo




  el mismo




  gondoleo vacío.




  Qué importa.




  La línea




  cortada




  tiene su propio andarivel y su sortija.




  Había una vez un sueño.




  Para entrar a un campo de concentración




  al que todavía era importante entrar




  había, había que entregar en la puerta




  u hosca barrera




  un animalito al azar, cualquiera.




  El pobre viejo probaba con un atajo de harapos




  y rechazado le descubrían el engaño.




  Luego tenía suerte al despojarse de una media.




  A esta altura Groshen también




  menea sus chinelas sobre el páramo,




  pero aunque se anda por aquí cerca




  aunque se cerca




  Groshen. ¿Quién es?




  Hay una nidada en el barro




  de gente enferma.




  Aferrado a la suya, a su diametral condición,




  el viejo entraba al fin con su pie descalzo




  y en un limo obligado




  tenía que introducirlo.




  En un limo.




  Otros ya eran estatuas barro




  erigidos en solfa momentos




  barca que encalla en un silencio




  fruncido y anal. Bah,




  la gente nidada tenía sus huevos suaves antes




  ya constreñidos: “¡Esto es un barro!”




  “¡Esto es un limo!”.




  Otro lado de la barrera.




  Del otro lado de la barrera el viejo




  pero ya adentro




  se miraba el pie.




  Y ése era el llorar de un anciano




  que quería entrar sin el azar de cualquiera




  omitiendo el animalito.




  Había una vez un sueño.




  Desnudo el pie se hundía




  viejo y embarrado.




  1972




  ¿De dónde vinieron, o cómo aparecieron, esos criados de chaquetilla verde y pantalón negro, tan pulcros como complicados en toda la trama de la intriga?




  ¿Por qué era importante con sus barreras bandeadas, ese campo de concentración al que todavía era deseable entrar?




  ¿Y ese viejo que no tenía el animalito requerido para la admisión, y tomaba entonces por el atajo de entregar una media sucia, a costa de meter su pie, desnudo hasta las heces, en el limo y en el barro: en el barro y en el limo?




  ¿Y desde cuándo la repetición fútil ineficaz de golpear la cuchara contra la escudilla de estaño para pedir, por añadidura, más?




  Preguntas cuyo sentido se resuelve




  por declararse a sí mismo absuelto




  de culpa y cargo de




  finitivo y sobre seído.




  A todo esto la industria seguía produciendo, el acero era —irónicamente— fruto, y de aleaciones. Tan erguidas las fábricas no paraban. Turnos en la noche y Turner anulando (éste es nuestro anillo) el color en favor de consistir el ojo y la mirada, ya que cuadros sobran. Mercar la mirada.




  Pero




  así como había una melena, melenita de oro,




  también siguió el gerundio del habiendo




  una lucha




  entre el poder de la industria




  y la industria del poder.




  Hijos del estado eso es precisamente el Estado.




  Y el viejo enterró su pie en el barro, y Groshen fue expulsado de la Medicina hasta convertirse en lo que es y no es, el exdóctor.




  Y de la fábrica se pasaba al hospital con una rapidez increíble pero con la misma celeridad del hospital a la planta, a ese pie fabril sembrado en la tierra.




  Largas colas entonces frente a las alambradas en corto circuito del campo de concentración, donde la vida era durísima: pero nadie se cansa de rodar hasta encontrar una piedra. Los antiguos poetas chinos incluso firmaban el hallazgo, como si se tratara de una obra: el tratamiento, todo lo contrario.




  En una familia tradicional, hasta vinculada estrechamente con el Estado, los criados escancian bebidas.




  El alcoholismo es incurable, como el estado.




  Los criados consiguen fácilmente drogas: incurables.




  Ellos están en la cosa y basta decir esa cosa para que el guiño quede petrificado.




  Ante las alambradas, ante la red de alambre, un ruego. Un animalito bajo el brazo como forma de entrar y pago. En la tradición, oral hasta las heces, en el perchero de la sala de recibo, las gorras militares y los sables. Pertrechos inútiles para la cena, inútiles y molestos. Y un viejo senador (el hombre de la experiencia) cómplice anverso y reverso de la industria y el poder.




  Las burbujas todas de champán que sobraron sirvieron, si es que lo es que, para componer tangos, para sentir el sentido, pero como cargo. Para humedecer el palacio de velos, ases y espadas hasta derruirlo.




  Ahora por lo menos este campo concentra una dureza. Piedra o tal vez lápida, pero se supone que alguien grabará el tornasol que no vuelve.




  1974




  La perdición, un pulóver claro




  con la letra insignia de una Universidad:




  pero,




  la perdición no es universal.




  Es un saber que sólo concierne a seres




  delicada, abyectamente particulares.




  Yo soy aquel que ayer nomás decía.




  Pero ahora es el silencio:




  el silencio, el dije de preso.




  Contra una soledad poblada en exceso




  las sirenas se convierten en piedras




  y los hombres




  los hombres en inicua arena.




  Igual el canto vibra en un barranco de promesas.




  Las naves otra vez




  y otra vez las letras.




  Quillas en el agua pulsada




  como la cuerda más certera de la cítara.




  Artera.




  Te amo Helena




  a sabiendas de mi ignorancia.




  Me queda la cítara




  me queda el agua




  la asfixia del que no tiene y canta




  para ruborizar a los dioses.




  En la embriaguez todos los leopardos




  se alimentan, nutren, con leche de mujer.




  Y las mujeres ponen los ojos en blanco




  (todo está dicho).




  Mentira: yo quise decirle.




  2




  Pero me interrumpí porque




  (¡este porque!) entramos en un río de agua




  de agua parda




  que invitaba a la pobre locuacidad de los mercaderes chifles




  y a la gravidez de las mujeres de alcurnia




  especialistas en lienzos y en potosíes, y




  y nada. Una era mi madre




  contenta de reencontrarme y yo contento




  de poder decirle: “Allá en el mar




  siempre sentí el centavo de tu mano sobre mi cabeza, tu poco peso,




  y en cambio ahora que me miras, aquí en el río,




  me despojo de la sal, del Edén de la sal,




  y es tu cuerpo




  tu cuerpo lo que me inunda”.




  Pausa.




  Respiro.




  Paréntesis.




  ¿Por qué miento?




  Si lo que quiero es que tu cuerpo me abarque




  como a un grumete que contempla las jarcias




  y se desploma con un temblor primerizo




  de miedo a medio sobre la cubierta.




  Y tú, perfecta, te ríes




  y caminas




  caminas por Buenos Aires




  sin herejía en los labios




  sin nunca




  lo que se dice nunca




  pronunciar la frase




  “El imbécil de tu padre”




  3




  Vuelvo del mar y quiero




  también quiero




  con las yemas de mis dedos acostumbradas al cordel




  acariciar el rostro del imbécil de mi padre.




  Radiante, él se vuelve hacia mí,




  por un momento abandona el lustre de sus armas




  y decide




  pronunciamiento




  no pronunciarse




  postergar la eterna última guerra




  (sólo por un instante)




  para decirme sólo por un instante




  “¿Cómo te va, cómo te va y por qué




  interrumpiste cobardemente el viaje?”




  “Es que papá, padre, soy homosexual”




  “Bah, hijo, eso




  entre hombres no tiene importancia”.




  4




  ¡Cuántas flores en un corazón marchito!




  SORÉ, RESORÉ





  I




  Hay que cuidar la relación del doble con el cuerpo.




  Tantos, por perder el doble




  sin nada se quedaron, como la intención




  de decir, o con esa intención.




  Precisamente y vaga,




  que nada hubiera fuera de eso,




  de ese ras ras:




  quitado el doble nada.




  ¿Caminaría yo por esas arenas de ardor?




  Si no supiera de antemano




  que hay una boca y que hay un jarro.




  Esperando. Indiferentes. A quien llegue




  o se eluda ad hoc. Señalando.




  Señalando su distancia. Indiferencia,




  fuera de todo teatro




  acrado.




  ¿Caminaría yo?




  Por esas arenas de ardor.




  Hay que cuidar, es preciso.




  Que el doble (él)




  a cada rato venga con su certificado de presencia.




  ¡Yo he conocido mujeres




  ya entontecidas de parir!




  Cuidar incluso que esté en el ahijuna, en breve.




  Sin desesperaciones por el gasto,




  hasta cuidar incluso el gesto:




  el terror nace, pare cuando se pega un salto violento




  hacia atrás y él, doble, no está




  (¡oh, te quiero ver!).




  En Roma,




  en el templete circular de Hermes Chano,




  adoraban el ovo de la magnolia




  el bien rallado sobre un vientre de mujer.




  El doble (él) era un rayo de luz sangre,




  púrpura se decía: “Un rayo luz




  púrpura sangre”. Generalmente,




  las máscaras consiguientes se ausentaban




  para que él, doble, produjera intente




  su laxo andar sobre la cal del muro.




  Y sólo sobre la cal.




  Y sólo sobre la cal.




  Sobre la magra película cal.




  Caminaba y acre,




  y las máscaras yacían, pero no donde yo yazgo




  sino refundidas como yo




  sin el salto prudencial del rasgo




  y en tanto el pincel, el pincel,




  untado de azul




  traza un color.




  ¿Caminaría yo por un César que me descabezara?




  Se entiende que el rayo se efuminaba




  tras la cal, sobre la cal




  mas sin tallar el muro




  ni atraparse para efigie del clam.




  Yo lo he visto entre clavos de orgasmo.




  Olor. Investidura.




  II




  Soré y Resoré, divinidades clancas de la llanura,




  como vientos opuestos o en otro decir, encontrados,




  otrora se posesionaban por entero de la atmósfera




  y le imprimían su cadencia




  (que ellas también como tejer




  por tejer su brisa se les daba:




  alguna vez la palabra erradicar).




  Eran, Soré y Resoré, divinidades. Allá, oh allá,




  como una sola copla andaban




  gratoneando casi en un plano de delito,




  entre ellas remirándose.




  Y poseían el rallo.




  Orei, no cabe la nostalgia.




  Pero entonces cabe y entonces, vamos,




  qué duda cabe.




  Es un hueco en la esfera no del entendimiento.




  Es un hueco.




  Orei haría




  haría,




  falta toda una ciencia de suplir




  que no tenemos, o tengamos. O un arte,




  que tenemos, o.




  Yo no he adivinado aún,




  al menos,




  las estatuas de Soré y Resoré,




  Orei:




  de la llanura clancas divinidades.




  Están con sus compadres, los ecos.




  Viven la vida intensa y eterna de las ratas




  pero en una esfera externa donde la caña,




  la pulpa misma del concepto




  vanamente tratado de omitir,




  nubla la mirada y añuda




  a cada griego con su sabra




  —no saber, ¡tan caray!—




  y a cada orador con algo, con un halo.




  Orei, ¿adivinar las estatuas,




  los erigidos monumentos?




  Pero dónde y cómo, mi amigo (sin nostalgia).




  ¡Si ésta es una llanura de lo más llana!




  Si es el mesmo concepto desenrollado




  como un despliego de la pulpa mesma




  sin ninguna clase de prominencias.




  Oh no, Orei:




  “Naides es más que naides”.




  Y nada se avizora,




  a fuer de un comentario de barbijo.




  Ni siquiera la llanura llana.




  Idolillos que se van contaminados




  y cunde el escenario




  Y ahora el viento




  Y ahora un dibujo guanaco




  Para escupir la cara




  Y ahora un heraldo mensajero amante enviado




  a la ciudad de los patentes muros




  (más paja aún que adobes),




  descubre que soy nadie y no naides




  o menos ni menos que naides.




  Así andaba la cosa en el momento de poner




  cuando al fin comprendía a mis compadres.




  Estaba el hombre tras la reja del bar




  con la tranquila copa en la mano.




  Bebía seguramente su caña o su durazno y acrado




  se partía en el lacre de un envío seguro,




  seguro sin reenvío posible:




  pero él era, o al menos estaba.




  Y en la esfera no del entendimiento,




  sin recordar bien (y menos pensar)




  me acerqué con paso calmo,




  intentando a lo sumo yo




  entrenarme en los andares laxos:




  ver y a ver




  si podía revertirme, con un movimiento inverso,




  en la misma condición del rallo.




  Gritó




  “¡Rayo!” acentuándolo. Y fuese




  fuese redundante tras la bruma de la caña




  (jamás he visto tan tranquilos pasos),




  o disimulado por la sombra mal habida del durazno.




  Y ésta es la reja del entrechocar:




  lo mesmo.




  LOS TADEYS





  Para Roberto Scheuer




  Dado a pensar




  Y al azar de dado




  único abrigo contra el hormigueo del cuerpo




  El pensamiento




  Ya no




  Esto no




  no pensar sino hormigueo vasto




  Grosero




  Las palabras hasta




  caen fuera de matriz extraída la leyenda




  Trabajar contra




  y domeñarte está probado que no te domeño




  Alharaca de la cruz




  Tiempo parpadeo




  Hormigueo y bullido




  que no bulle ni se evapora




  y agregado de la postrer desgracia




  Menos aún condensa




  ¿PRIMERA INTRODUCCIÓN A LOS TADEOS?




  Y así no hay relato que progrese,




  la palabra está aquí, en este lugar.




  El cuerpo, en un crepúsculo de blandura




  (o varios amaneceres) se envuelve en una piel con agujeros




  —escribamos— se triza en el lugar,




  y así.




  El primer tono, el humorístico,




  queda de lado como el cuerpo y el humor.




  Cosa de hombres,




  la máquina de escribir se traga a los hombres




  (rasga el manuscrito)




  con evidente perfección




  poco menos que fordesca.




  Perfección, en fin. Pero de adónde




  ha de venir a ser posible ella




  (invidia desolada del campo huero)




  si certeza hay una sola y común,




  la tercera.




  Es el encanto,




  todo se entiende tan bien




  tan injusto suena aquello




  (ese decir: naides entiende).




  Entenderse, y tan claro.




  Cada uno habla desde su lugar




  invirtiendo el lugar.




  Propone el estigma de la adivinanza




  y el enigma crece. Crece




  hasta crecer




  hasta creerse en el haber nacido




  y en payada cualquiera se raja.




  Rezuma en su encordado:




  “Ajá: o el hombre se hace mundo




  o zas: el mundo hombre se vuelve”.




  Tanto la una como la otra,




  esas dos procosas




  imposibles son.




  Entonces telón.




  Veintisiete letras.




  Yo, que tiene que vivir,




  progresar en el relato,




  decididamente no puede: el poder...




  se invierte en todo lugar, conquista




  (a la larga) la superficie de cualquier inversión.




  Así que: ningún qué.




  Blandura o blancura




  (hasta la última sustitución)




  jamás la escena vacía.




  Y si alguien lo resiste, entender:




  se trata — de un caso




  feroz de resistencia




  el casi el saber




  la locura casi




  y hoy tampoco seguro ha




  — de advenir.




  ¿NOTAS INVERNALES DE UN DIPUTADO INFELIZ?




  La nieve cae y cae tanta...




  Hoy, Especiato de Contra Tona.




  Hermético, ridículo poema en cuerda Tikidiki:




  hoy había un Consejo de Regencia




  donde la titiritada diosa aparecía




  (llaga invernal o la dostoievskiana eternidad




  en el hueco oscuro de una letrina).




  Yo era un diputado, uno de los tantos del Imperio,




  y tenía mi propia versión del culto primitivo




  y a ella me aferraba




  hasta enmohecerme en los hierros de la fe.




  Yo decía que la diosa: ellos




  decían otra cosa.




  (Esta taza de té que el crepúsculo bebe




  sentado en la pestaña de una ventana ojival,




  esta taza de té es un culto antiguo a la sed,




  no al saber.)




  Y, de verse, lo que se ve es la alondra mirada




  y la bandera de plata.




  Sol, mármol de aryento




  y el escudo




  mal pegado en la frente




  de una casita perrona.




  Se ve, desde el cuadrado de la pestaña




  —amarillo en la noche, blanco




  en la mañana (¡idiota!)— se ve...




  Y aquí ya hay uno: un problema.




  (¿No existe acaso lugarcito




  en la vastedad llana del imperio




  para escena crujida de arte irónico




  pura befa y perfecta




  perfectamente masoquista




  hasta los dientes chirriar?




  Rozamientos múltiples, canción.




  Rozamientos de pubis




  Rozamientos de esfínteres)




  Cuando me apuran me apuro




  Jamás libre, siempre esclavo




  aunque no dejo de alvertir




  (tamango gaucho a esta edad)




  y sobre todo cuando el alado torniquete jala




  hasta la carne que toda se vuelve




  (suculenta presa) y de todo dolor se evade:




  Tú borceguí, diosa, Niña de la Frontera,




  diosa adulterada,




  tu borceguí en el culto es el que mejor calza,




  Y mi tú, en mi medida, hacia ti vuela.




  En alcohol me lavo los pieses




  Después de meses




  De no verte...




  Telones de grasa y aparejos




  de orgánicas entretelas




  yo, clavado a un pedestal.




  Pero hoy es hoy (¡diametral condición!).




  Hoy es la advomitable, arcada fiesta.




  Llamo... a mi florido criado




  con dos manitas de bronce dadas




  a aplaudir cada vez que oprimo




  el ingenioso resorte botón,




  una especie de gong.




  Lo venden: en todos los bazares.




  Reclamo:




  el gorro de lana palomí,




  el abrigo de pieles con correas de Jatar




  y borlas tales.




  Reclamo:




  el espejo de mano




  pero cierro en cambio los ojos al mirar.




  No




  He




  Visto.




  Es oficial: parto




  hacia la zona de los lagos.




  La nieve cae:




  para tanto.




  Hoy, nada menos que hoy




  (y juro: que a esta precisa lujuria




  la pagaré, tan de dar en el lugar,




  algún día cara. A cara.




  Este redoble soberbio




  de abominar cualquier mirada).




  Parecen las aguas del lago siervas indecisas.




  Calibran, a punto de congelarse.




  Y sirven su modesto manjar al que humilde




  (rozamiento de pubis




  rozamiento de esfínteres)




  su cuenta zanja.




  O al menos: inténtalo.




  Hoy es el pueblo,




  la virtud que clama.




  (Pero habrá que rasgar otro lugar




  para suplir — como en un suplicio,




  la descripción completa)




  Así, más dichosamente dicho de este modo,




  sus hediondos hocicos los tadeos asoman




  a flor de agua.




  Hoy es la festividad invernal




  pues la nieve del deseo a nadie espanta




  (eyacular en aguijón




  contra el botón rosa de la espina)




  ¡cae tanta!




  Hoy, Niña de la Frontera, es la fiesta.




  Fiesta, solamente tuya, la costumbre acopla




  cuando sin embargo también hay, hinca un deseo




  de salirse de la copla.




  La rima encima y confunde




  de esta (suerte de trabazón).




  Del coito al embarazo y del embarazo al canto




  y de ahí a tejer un concierto




  con el pálido igual.




  Hoy hay un derecho común (como un)




  y una costumbre copla




  transmitida en un sentido directo y natural




  tanto y tan igual




  como el tadeo y la micción.




  Prepucio.




  Un ramillete se abre en el discurso




  Pubis, Esfínter, Ojo...




  (Refugiado en una letrina invernal,




  haciendo oídos a la contracción y al jadeo




  y al final gozoso adormecimiento,




  un sueño sube de todos los órganos




  —pero órgano por órgano—




  una hiata modorra: fusionada en extremo y cadavérica.




  La ganga de apropedazarse. Había y no hay.




  La muerte es el órgano, el placer de los vivos.




  ¿Qué ramillete entonces se abre en el discurso?)




  Las letrinas son cabañas de mrostag,




  lo demás ocurre en el exterior.




  Aquí en los lagos, todo el mundo hoy bien munido




  tiene el derecho de deslizarse




  y hundirse




  entre los labios del lago




  y hundir, hundirse en esas aguas




  y matar: tadeos hasta hartarse.




  Ya las aguas enrojecen,




  pululan sangre así como pulula en sus invivibles células




  (el discurso). Si los tadeos se revuelcan en su entraña




  si nada deslumbra menos que el equívoco




  —y lírico— sucio brillo del oro (hedores




  de un arte masoquista, afanes




  de una palabra que no cuece en su fusión




  y caída muestra




  su




  molusca herida, o rastro




  de hacha en la argolla de su vértebra) si.




  De veras, no: nada de esto parecer.




  Parecimiento o muerte general: yo




  ¿qué miro?




  Mi monóculo cuelga —inútil ya,




  de un ojal solapado.




  De donde las untas: de una cinta grasienta.




  O veamos de cómo




  con mortal rabioso placer




  su propia estatua se infrige.




  Punto de infusión:




  mi lágrima cae, como una tortuosa espera.




  Madura...




  Y lo que veo es esto




  de ella al través.




  Igual aquí hay uno, un problema.




  Ya es tarde, entonces.




  Ya se ha perdido: gran parte de la visión.




  (Puedo matar tranquilo




  en una suerte de ostracismo




  o, a lo inverso, en esta concha muero.)




  Ahora se ven los miembros reventados




  sueltos de los tadeos que,




  como superfluos,




  por encima sobrenadan:




  patitas, aletas truncas




  esquirlas sexuales




  órganos del goce o la reproducción




  (no es mi tema)




  prejuiciosamente cercenados




  no sin crueldad.




  Se los arrancan a tirones con las manos




  antes de devorar el cuerpo:




  nutritivo, es su suponer.




  Mi esperanza está en que supongan




  eternamente y mal.




  La condición de todo alimento es el peligro,




  el doble filo.




  Los hombres entran desnudos en lo que resta de la visión




  se abruman en y con los chillidos




  en el humo rojo del lago, ahíto.




  A tadeo muerto —agonía y mutilación— tadeo




  efectivamente con voracidad devorado.




  Los hombres se desnudan al olor y entran




  dejan sus ropas en la orilla.




  Son adorables montoncitos




  de orden y autoridad.




  Se autorizan,




  como un reflejo mío en este tramo:




  o ellos o yo, o




  al revés. O la tarea




  debería recomenzar, y así no hay, etc.




  Con unos reculongos cuchillos de cocina




  torpes hasta la ebriedad,




  cansinos y aperrados hasta el punto




  (de revelar)




  de una especie de orgía de desfusión
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